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Si analizamos las características de la es-
tructura urbana del Dístríto Metropoli-
tano de Quito. claramente podemos es-
tablecer que el riesgo volcánico al que
está sometida la ciudad no solamente
constitUye la presencia del volcán Pi-
chincha que está ubicado a 12 Km. de
Quito. sino las potenciales erupciones
de los volcanes Cotopaxí y Pululahua
(este último se encuentra dentro del
área urbana). a las que se sumarían las
amenazas de los volcanes activos Ca-
yambe y Antisana. que en caso de erup-
ción. impactarían a los sistemas de abas-
tecimiento de la ciudad.
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Recordando las palabras de los natUra-
listas que pasaron por esta zona. se lle-
ga a la conclusión de que los quiteños
son realmente valientes. ya que viven al
pie del volcán Pichincha y con el volcán
Cotopaxí a un lado. y que a pesar de eso
víven con tranquilidad. duermen sin
preocupaciones. es decir es un pueblo
feliz.

Los fenómenos ocasionados por even-
tos volcánicos. que pueden afectar a la
actívidad humana. son los flujos de los
volcanes: flujos de lodo. flujos piroclásti-
cos y flujos de lava. a las que se sumarían
los eventos ocasionados por la ceniza
volcánica en relación con la topografía y
la geografía de la zona. de las cuales ya
tenemos experiencia. En función de es-
tas amenazas. los volcanes significan un
riesgo real para el Distrito Metropolita-
no de Quito y es la actividad del volcán
Cotopaxi la que más nos debe preocu-
par. porque tiene la potencialidad de
emitir flujos de lodo lo suficientemente
importantes como para interrumpir to-
do tipo de comunicacíón.

No son solo los volcanes: Pichincha. Co-
topaxi. Pululahua. Cayambe y Antisana.
los que amenazan a la ciudad. sino tam-
bíén volcanes lejanos como el Quilotoa
que muestra depósitos en la zona urba-
na de Quito y a su vez tiene ínfluencia
sobre el desarrollo de la ciudad en la
parte noroccidental.
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Es importante destacar la problemática
de la amenaza volcánica sobre el oleo-
ducto, ya que éste cruza sobre fallas vol-
cánicas y puede ser afectado de una for-
ma total, éste no es un tema solo de la
ciudad sino que es un asunto nacional.
con múltiples ramificaciones, el impacto
de los fenómenos naturales sobre el
oleoducto, generaría impacto sobre el
medio ambiente natural por el derrame
de petróleo. Llegando inclusive a ocasio-
nar un impacto muy fuerte en la estabi-
lidad económica y social del país e inclu-
so para la gobernabilidad.

En caso de una erupción del volcán
Guagua Pichincha, los flujos piroclásti-
cos, así como los flujos de Iodos direc-
tos, están ubicados aliado occidental de
la mancha urbana de la ciudad de Quito,
por tanto la ciudad está fuera de este ti-
po de impactos a pesar de la cercanía
del volcán, algo invaluable y esencial de-
bido a esta gran protección que el pro-
pio Pichincha brinda.

El mayor problema que enfrentaríamos,
en caso de una erupción del volcán
Guagua Pichincha, sería el depósito de
las cenizas, como sucedió en las erup-
ciones de los años 980 y 1660, (en la
erupción del año 980 se midieron depó-
sitos de ceniza volcánica de hasta veinte
centímetros de espesor) si considera-
mos que la lluvia transforma la ceniza en
lodo y que además las lluvias pueden
constituirse en las movilizado ras de es-
tos materiales y que cada una de las
quebradas se convierte a su vez en por-
tadoras de los flujos antes indicados.
Los mayores impactos por flujos de 10-
do,lo soportarían los barrios del Distri-
to Metropolitano de Quito ubicados en
las partes bajas de las quebradas de las
laderas del Pichincha.

En las erupciones de los días martes 5 y
jueves 7 de octubre de 1999, cuyo desa-
rrollo fue medido cada 30 minutos, se
pudo constatar la evolución de la man-
cha de la ceniza que en el lapso de una
hora se desplazaba hacia el lado oriental
por haber alcanzado vientos muy altos;
el día jueves 7 de octubre, los ciudada-
nos de Quito pudieron ver como el
hongo crecía y se expandía, como se
desplazaba y cuáles fueron los efectos
sobre la ciudad, destacándose el proble-
ma que tuvo que enfrentar el Aeropuer-
to Mariscal Sucre de la ciudad de Quito,
que a pesar que la capa de ceniza fue
muy pequeña, con depósitos milimétri-
cos, tUvo que cerrar sus operaciones
afectando gravemente el normal desen-
volvimiento de la ciudad.
Respecto a los flujos piroclásticos, por
la ubicación de la caldera del volcán
Guagua Pichincha y la presencia de una
pared de más de 800 metros de alto
que ventajosamente protege a la ciudad,
se puede concluir que en Quito los flu-
jos piroclásticos no son un problema.
No sucede lo mismo con la vecina po-
blación de Lloa, la misma que se encuen-
tra ubicada en una zona considerada de
alto peligro.

Para concluir y tomando en cuenta úni-
camente el punto de vista de la parte
científica, respecto a lo que es riesgo
volcánico del Distrito Metropolitano de
Quito, no estamos en capacidad de es-
tablecer pronósticos precisos de poten-
ciales eventos volcánicos, pero sí afir-
mar que los flujos de Iodos y la caída de
ceniza volcánica son 105 impactos que
tendría que afrontar la ciudad de Quito
y que, por otro lado, es importante
comprender que las cenízas se convier-
ten en un fenómeno que debe y puede
ser mitigado, que se deben establecer
alertas efectivas, y que todo esto es fac-
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rible cuando exisre volunrad polírica por
parte de las autoridades y una voluntad
social por parte de la población.

Las alertas tempranas, como parte de la
mitigación del riesgo tienen tres compo-
nentes: uno científico, uno de difusión y
un componente de comprensión de 105
receptores establecidos. Se debe infor-
mar y capacitar a la ciudadanía respecto
a lo que significan 105flujos piroclást:icos,
los flujos de lava, 105escombros de ceni-
zas, los flujos de lodo (potenciales y 105
posteriores o secundarios) hacia el inte-
rior de la ciudad, este conjunto de acti-
vidades significan el gran reto para esta-
blecer las alertas tempranas, en donde
los procesos de información y de capa-

citación consiguen una difusión efectiva
hacia la ciudadanía, además la compren-
sión tiene que ser medida de alguna ma-
nera, tiene que ser establecida con un
parámetro que tiene que ser superado
en sus metas, en un proceso permanen-
te. Los actores del componente científi-
co, han hecho su parte y en este proce-
so han llevado la delantera, se han desa-
n'ollado 105 mapas de amenazas, mapas
que fueron generados en el año 1988,
los mismos que se entregaron a las au-
toridades del gobierno nacional y sec-
cional; corresponde ahora a los actores
sociales el llevar adelante procesos de
información y de capacitación para en-
frentar el riesgo volcánico sobre el Dis-
trito Metropolitano de Quito.
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